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Daniela y la tripulación del Caimán Negro buscaban desde hacía tiempo  

el misterioso barco del Capitán Púrpura. La leyenda contaba que 
contenía uno de los mayores tesoros de los siete mares, pero…  

¡era un barco fantasma!



—Dicen que allá donde va ese barco, lo sigue un  

banco de niebla  —explicó Daniela a sus piratas.

El Caimán Negro navegó sin descanso durante semanas. Pasaron por Isla Volcán, 
por Isla Tenebrosa y por el Reino del Sol. Saludaron a su amiga, la gigantesca ballena,  

y también a la cíclope. Por fin, un día, se aproximaron a la costa de Isla Dorada.. .



—¡Capitana! ¡Un banco de niebla! —gritó una grumete desde lo alto del mástil.

Daniela y sus piratas pensaron que aquello era extraño. Isla Dorada siempre estaba 

soleada, por eso su arena parecía formada por granos de oro.

Cuando desembarcaron y caminaron por el puerto, solo había un anciano.

—¿Dónde está todo el mundo? —le preguntó Daniela.
—Es culpa del barco fantasma —respondió el anciano—. Trajo la niebla y,  
desde entonces, muchos vecinos se fueron de aquí.

—¡Tiene que ser el barco del capitán Púrpura! —exclamó Daniela.



A la mañana siguiente, el Caimán Negro zarpó a través de  

la niebla. Les habían advertido de lo peligroso que era,  

pero Daniela quería encontrar ese barco y su tesoro,  
y pedirle al capitán Púrpura que se llevara la niebla de allí.

Tras varias horas navegando sin rumbo, la tripulación comenzó a desesperar.

—Nos hemos perdido —dijo un pirata—. ¿No deberíamos volver a Isla Dorada?
—¡No nos rendiremos! —respondió Daniela.



Y justo en ese momento, el Caimán Negro se tambaleó y se oyó un fuerte 
ruido, como si hubieran chocado contra algo. Entonces, entre la niebla,  
apareció un extraño barco y se escucharon voces espeluznantes.

—Capitana, creo que son fantasmas.
—¡Iré a ver! —exclamó Daniela, con decisión.



La capitana llegó de un salto al misterioso  barco.

—¡Está lleno de fantasmas pirata! 
Los fantasmas la observaban, pero no atacaban.

Daniela siguió avanzando por la cubierta. Entonces escuchó  
una voz  cavernosa que provenía del camarote  del capitán.

—¡Por aquí tampoco  es! —se lamentaba la voz.

La capitana abrió la puerta del camarote y…




